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  AMOR COMANCHE


  Catherine Anderson




  Amor comanche es la tercera parte de la saga Comanche de Catherine Anderson, que se inició con Luna comanche y Corazón comanche, ambas publicadas también por Terciopelo.




  Dividida entre el mundo de los hombres blancos y el mundo comanche de sus padres, Índigo Lobo ha crecido separada de las gentes del pueblo de Tierra de Lobos, Oregón. Nadie comprende su espíritu esquivo… hasta que Jake Rand llega a la ciudad para trabajar como capataz en el rancho de su familia. Pero los verdaderos motivos de Jake son tan secretos como su auténtica identidad y tan personales como la creciente atracción que siente por Índigo.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Catherine Anderson vive en Oregón. Creció oyendo teclear a su madre en la vieja máquina de escribir y desde entonces se pregunta si la escritura está impresa en su ADN o si se contagió del virus del novelista. Empezó a escribir cuando era adolescente y nunca lo ha dejado. Para ella, escribir es como respirar; no concibe su vida sin ello. Ha sido galardonada con el premio RITA a la mejor trayectoria literaria.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Confesaré que no puedo ser objetiva con esta autora, me encantan todos sus libros. Otra historia preciosa de Catherine Anderson; no sé cómo lo hace pero siempre consigue que acabe leyendo sus libros y me enamore de sus personajes, tan humanos y vulnerables, pero a la vez luchadores y que salen adelante enfrentándose a sus miedos.»




  AUTORASENLASOMBRA.COM




  A mi marido, Sid, que llegó a mí desde donde sale el sol y caminará conmigo hasta donde se pone, luz que guía mi camino, fuerza que me sostiene y, siempre, el impulso que necesito




  Cuando no sea más que un susurro en el viento, presta atención, porque puede que tenga algo que decirte: Nei-na-su-tama-habi




  
Queridos lectores:




  Como os comenté al inicio de Luna comanche y de Corazón comanche, estoy muy contenta de que la editorial New American Library/Signet haya vuelto a publicar la serie Comanche, y desde luego no puedo por menos que agradecérselo. Muchos de vosotros habéis estado esperando un largo tiempo para poder comprar estos libros, y me entristece mucho pensar que hayáis tenido que pagar precios desproporcionados por adquirir ejemplares de segunda mano. Ahora, gracias a mis editores, toda la serie Comanche puede adquirirse a precios razonables, y mis lectores pueden disfrutar de una edición nueva y con una portada más moderna.




  En Amor comanche, tercera en la serie tras Luna comanche y Corazón comanche, volvemos a saber de Índigo Lobo, la hija de Cazador y Loretta, los protagonistas de Luna comanche. Conocimos a Índigo en Corazón comanche, cuando era aún una adolescente cándida y espontánea, convencida de que los demás la juzgarían por lo que era y no por el color de su piel. Ahora, Índigo ha crecido, es más sabia y también más desconfiada. Es consciente de que su sangre india la hace diferente y de que, en muchos casos, la convierte en víctima del racismo. Atrapada entre el mundo de los blancos y el de los indios, se abre paso por una delgada línea, más apegada a las costumbres del pueblo de su padre y al contacto con la naturaleza, pero sin poder dejar a un lado las imposiciones de la sociedad blanca en la que vive. En definitiva, Índigo es una extraña mezcla de inocencia y rebeldía, de fortaleza y vulnerabilidad, una joven encantadora que viste a la manera india y que conoce muy bien la injusticia a la que puede ser sometida por su linaje.




  Cuando Jake Rand llega a Tierra de Lobos con la falsa pretensión de ocuparse de la mina de Cazador, se siente instintivamente atraído por Índigo, pero también desconcertado por su forma de ser. Nunca hubiese pensado que se vería obligado a pedir la mano de Índigo para librarla de una mala reputación. Pero esto es precisamente lo que ocurre, y Jake termina, sin saber muy bien cómo, casado con esta hermosa joven de quien pronto se enamorará, pero a quien, muy a su pesar, nunca llegará a entender.




  Os invito a seguir leyendo y a dar un paso más en la historia de Índigo. Espero que disfrutéis de la lectura de esta extraordinaria historia de amor tanto como yo disfruté escribiéndola.




  Con cariño,


  CATHERINE ANDERSON




  
Prólogo


  Oregón, 1866





  El agua de lluvia mojaba el rostro de Jacob Rand y se mezclaba con las lágrimas que caían por sus mejillas, formando un remanso húmedo y salado en la hendidura de su labio superior. Un mechón de pelo negro se arremolinaba ante sus ojos. Su visión era tan borrosa que ya no divisaba la tumba de su madre. Algo que tampoco le preocupaba en exceso. El aguacero había allanado en poco tiempo la tierra recién removida. Si no fuese por la piedra que había utilizado para marcar el sitio, el lugar del enterramiento no se distinguiría del resto del terreno. Deseó que su padre hubiese dedicado un poco de tiempo a tallar una cruz, pero como siempre, tenía otras cosas que hacer. Su padre le había ayudado a cavar, se había asegurado de que su madre recibía sepultura como era debido y le había dedicado alguna oración. En cuanto a la cruz, era un trabajo que tendría que esperar, al menos hasta que se hiciese de noche. Eran tiempos difíciles y su padre tenía la responsabilidad de alimentarlos.




  Jacob cerró el puño y se restregó un ojo, determinado a no llorar delante de sus hermanas. Ahora que su madre no estaba, le correspondía a él, como hermano mayor, cuidar de las chicas. Había prometido que lo haría, y sabía que su madre confiaba en él.




  Bajó los ojos hacia su hermana Sarah, de tres años, que lloriqueaba de pie junto a él. Deseó poder cambiarse por su hermano pequeño, Jeremy, y bajar a trabajar al arroyo. ¿Por qué tenía que ser él el que terminase con aquello y dijese las últimas palabras? Él no era un buen orador. Había rezado un padrenuestro. O al menos una parte de él. No sabía nada más, salvo las palabras para bendecir la mesa, algo que sin duda no era apropiado. Sabía que lo conveniente en ese momento hubiese sido decir algo bonito sobre su madre, pero no se le ocurría nada. Si al menos Jeremy estuviese allí: su facilidad de palabra hubiese sido muy útil esta vez.




  Sarah sollozó de nuevo. Quería que se callase. Pero no parecía que tuviera intención de hacerlo. Parecía un grifo. Los mocos le caían de la nariz y le llegaban hasta el labio superior. Él no tenía pañuelo, así que le limpió rápidamente la cara con la manga. Sarah dio un resoplido, y después sollozó, lo que hizo que expulsara una nueva vela de mocos. Él volvió a limpiárselos.




  ¡Pobre Sarah! Tenía los botines negros cubiertos de barro rojizo. Su desgastada camisa, arreglo de una vieja de Jacob, le caía como una segunda piel mojada sobre los huesos. Bajo la falda, sus pequeñas rodillas enrojecían de frío. No podía parar de tragar saliva y tiritar, con la cara convulsionada.




  Jacob la atrajo hacia sí. Su madre solía decir que un abrazo valía más que cien palabras. Olía a orín, y supuso que su hermana debía de haberse hecho pipí la noche anterior. Se sintió culpable. Había prometido cuidar de ella y, sin embargo, estaba hecha un desastre: mojada, helada y oliendo a meado. Hasta ahora lo estaba haciendo de maravilla. Ella apretó su cara contra él. Sabía que estaba limpiándose los mocos. Su madre siempre la reñía por eso, pero él no tenía fuerzas para hacerlo.




  Las lágrimas le quemaban las pestañas. Emitió un suspiro entrecortado. Pensó en la discusión que había tenido el día anterior con Mary Beth, justo antes de que su madre empezase a sentirse mal. Después recordó con pesadumbre haber jugado con Jeremy en el cerro, dejando sus obligaciones para más tarde. Su madre ya no estaba, y no podía hacer nada para traerla de vuelta. Absolutamente nada. Ni siquiera podía decirle lo mucho que lo sentía.




  Tenía tanta hambre que le dolía el estómago y las piernas le flaqueaban. Se sintió culpable por sentir hambre, pero no había probado bocado desde el día anterior a mediodía y cavar era un trabajo extenuante.




  Casi tan extenuante como trabajar en la mina de oro…




  —Está todo lleno de barro. —Sarah bajó los ojos hacia la tumba y después levantó la mirada hacia él, implorándole con sus grandes ojos castaños que volviera a dejar su mundo como estaba. Unos mechones de su negro cabello caían mojados por sus mejillas—. ¿Por qué hemos tenido que ponerla en el barro?




  Jacob no sabía la respuesta. Si Dios existía, estaba sin duda muy lejos de allí. En algún lugar de California, seguramente, donde el sol nunca dejaba de brillar. Si Jacob fuese Dios, se iría a vivir a California.




  Desde el otro lado de la tumba, Mary Beth, de ocho años, dijo:




  —Mamá ya no está aquí, cariño. Se ha ido al cielo a vivir con los ángeles.




  Jacob miró a Mary Beth, y deseó que siguiese hablando. Que hablase de arpas y vestidos vaporosos y calles pavimentadas con oro. Si Sarah seguía imaginando a su madre con la cara llena de barro, tendría pesadillas durante todo un año. Como siempre, Mary Beth hizo lo contrario a lo que Jacob deseaba. Hizo una mueca de desagrado, y se quedó callada. Sin perder la esperanza, Jacob dirigió la mirada a su hermana de seis años, Rebecca, pero también ella se quedó callada, con la mirada fija, el rostro blanco y la negra cabellera chorreando.




  Tendría que ser él quien hablase. Dio una palmadita a Sarah en el hombro.




  —El cielo es un buen sitio. Está lleno de caballos blancos, y los ángeles llevan los vestidos más bonitos que jamás pudiérais imaginar.




  —¿Qué tipo de vestidos?




  Jacob dudó. Había pasado toda su vida en pueblos mineros, pero una vez, hacía mucho tiempo, había ido a buscar a su padre a una cantina.




  —Creo que son rojos con encajes negros.




  Mary Beth, cuya cara estaba cubierta de barro, se tragó un rugido y se hinchó como un sapo que acabara de ver a una mosca.




  —¡De eso nada! Los ángeles van de blanco, Jacob Nathaniel. No te atrevas a mentir de esa manera.




  —¿Qué importa eso, Mary Beth?




  —Importa, claro que importa. El rojo es el color de Satán, y solo las malas mujeres lo llevan.




  —Blanco, entonces. Y deja de revolotear tan cerca de la tumba de nuestra madre. Vas a terminar por caminar sobre ella.




  Sarah, ajena completamente a sus peleas, seguía pensando en el cielo.




  —¿Por qué no nos ha llevado con ella? —preguntó con voz temblorosa—. ¡Se ha llevado al bebé! ¿Es que ya no nos quiere? Quiero un vestido rojo con oncajes negros.




  —Encajes —corrigió Jacob—. Algún día, cuando sea rico, te compraré uno, cielo. Un vestido de ángel, del color que tú quieras.




  A Jacob se le hizo un nudo en la garganta. Las gotas de lluvia le caían por la cara como si fueran alfileres. ¿Ángeles? Lo único que podía ver era barro y más barro. Y cuando cerraba los ojos, lo único que veía era la sangre de su madre.




  —¡Un día, cuando seas rico! —se mofó Mary Beth—. Empiezas a parecerte a papá. Nunca seremos ricos con lo que hacemos, Jacob, y tú lo sabes.




  —Entonces haremos algo diferente. Date prisa, Mary Beth. No quiero que Sarah empiece otra vez a llorar.




  —Es mejor eso que hacerle promesas que no podrás cumplir. Ni siquiera tiene un abrigo.




  —Le compraré un abrigo, y vestidos también. Ya lo verás. Os compraré vestidos a todas.




  Los ojos de Mary Beth se llenaron otra vez de lágrimas. Lo miró fijamente un momento y después bajó los ojos.




  —Aunque lo consiguieses, papá te quitaría el dinero y lo gastaría en material para la mina. Lo único que le importa es el oro. Le dio igual que mamá se hiciera daño e hiciera daño al niño por trabajar tanto. Y nosotros también le traemos sin cuidado. Sarah nunca tendrá un abrigo, ni vestidos tampoco. Lo único que le dará será una pala con su nombre. Lo mismo hará conmigo y con Rebecca.




  Jacob había pensado esto mismo varias veces, pero oírlo decir en voz alta le asustó, sobre todo ahora, después de haber prometido a su madre que cuidaría de sus hermanas. No era lo suficientemente grande como para hacer la parte del trabajo de su madre, pero cuando le llegase el turno a Mary Beth sí lo sería. Ella iba a ser una criatura frágil, igual que su madre. El trabajo en la mina acabaría con ella.




  Jacob volvió a mirar la tumba y recordó la mirada de desesperación y súplica de su madre la noche antes de su muerte. Con sus últimas fuerzas, le había cogido de la mano y le había susurrado: «Cuida de ellas por mí, Jacob. Prométeme que lo harás. No dejes que tu padre…». Su voz se desvaneció, y sus hermosos ojos se cerraron antes de pronunciar su deseo. Jacob había cogido con fuerza sus manos, incapaz de hablar, con los sollozos comprimiéndole la garganta.




  «Cuidaré de ellas, madre. Se lo prometo. No dejaré que les ocurra nada malo, madre. Se lo juro. Todo irá bien. Ya lo verá. Todo va a salir bien.»




  Incluso en el momento de pronunciar estas palabras, supo que eran mentira. Su madre estaba muerta. Su padre los había matado a ella y a su hijo por ir en busca de un sueño estúpido. Nada volvería nunca a ser como antes.




  




  
Capítulo 1


  


  Portland, 1885





  Aún no era noche cerrada, pero las lámparas de gas estaban encendidas para mitigar la oscuridad de este otro día lluvioso de febrero. Las lámparas y dos cómodos sillones eran los únicos lujos que Jake se permitía en esa habitación. Esto y algún que otro brandy. Por lo demás, mantenía la habitación en una austera simplicidad que se reflejaba en las paredes de madera de pino, el funcional escritorio hecho a mano y las baldas rústicas de la librería.




  Él mismo había elegido la decoración, si podía llamarse así, a fin de encontrar un equilibrio en su vida y mantener un espacio en el que refugiarse de la opulencia que reinaba en el resto de la casa. La repisa de la chimenea había sido fabricada con un nudo de madera de arrayán que había encontrado al sur de Oregón hacía años. Sobre ella, había un cuadro del nevado monte Shasta, rodeado de una amplia colección de escenas de la naturaleza que ocupaban todo el espacio de la pared disponible. De ellos, su favorito era una de un riachuelo cristalino que corría por un bosque de álamos.




  Su novia, Emily, se quejaba de ese lugar, e insistía en que debía redecorarlo. Pero hasta el momento, Jake había ido posponiéndolo. No podía explicar muy bien por qué, pero necesitaba esa habitación, necesitaba cada centímetro de ese feo y mal combinado espacio. En ningún otro sitio se sentía más en paz.




  Jake solía mantener cerrada la puerta de su despacho cuando estaba trabajando, y su familia respetaba sus deseos de soledad, pero ese día había resultado ser una excepción. Poco antes, dos de sus hermanas habían irrumpido en la sala con sus hijos para desearle buen viaje: partía a otro de sus viajes de negocio. Ahora, Mary Beth pedía también entrar.




  Tenía mucho trabajo pendiente antes de irse al sur de Oregón. Jake se aflojó el pañuelo, tiró de la cintura de su chaqueta de seda dorada, se echó hacia atrás en la silla y entrelazó los dedos de las manos a la altura de la barbilla mientras miraba a la mayor de sus hermanas. Mary Beth venía de la compra y aún llevaba un vestido de paseo, de lana ligera, de color vino. Parecía una princesa, sentada de esa forma majestuosa en la silla. Una princesa desdichada. Aunque ambos tenían el pelo color ébano y los ojos marrón oscuro de su madre y, según algunos, compartían la misma insufrible testarudez, Jake nunca había llegado a comprender del todo a Mary Beth. Sus cambios de humor eran tan difíciles de predecir como los cambios de tiempo en Oregón.




  Después de que Joseph Rand encontrase su primera veta de oro, sus circunstancias habían cambiado sustancialmente para mejor, y Jake había consagrado su vida desde entonces a que las cosas siguieran así. Ella tenía todo lo que podía desear. Pero ¿era feliz? Diablos, no. Con veintisiete años, tendría que haber aceptado ya a alguno de sus múltiples pretendientes y haberse casado para poder tener hijos antes de que fuese demasiado tarde. Sin embargo, tenía la cabeza llena de pájaros y quería estudiar.




  —Mary Beth, en diez minutos me dispongo a dar a Jeremy algunas instrucciones para que se ocupe de todo mientras estoy fuera. Aún no he empezado a hacer el equipaje. Te aseguro que no tengo tiempo para esto ahora.




  —Tiempo es precisamente lo único que tengo yo —contestó ella con dulzura.




  —Creo que ya hemos discutido esto y llegamos a una conclusión satisfactoria el año pasado.




  Ella se puso a jugar con los botones de su capa de seda:




  —Llegamos a una conclusión satisfactoria para ti, no para mí. Por su mente pasó la imagen de la cara demacrada de su madre.




  —Ya sabes lo que pienso acerca de que las mujeres trabajen.




  —Dedicarse a la abogacía no es un trabajo. Es una profesión. Una vocación.




  Él cogió su pluma y colocó los papeles en los que había estado trabajando.




  —No dejaré que mi hermana soporte la carga de un hombre. Yo te doy todo lo que necesitas. No hay nada que puedas desear y que no tengas.




  Mary Beth dio un puñetazo en la mesa con tanta fuerza que la pluma hizo un garabato. Jake examinó el daño, y después levantó una ceja hacia ella. Estaba acostumbrado a hacer retroceder a hombres con esa mirada. Pero Mary Beth apenas se inmutó. Mary Beth, su pesadilla, la única persona capaz de acosarlo hasta hacerle perder la paciencia. Y sin embargo, era también su hermana favorita.




  —¡No te pongas a trabajar como si no estuviera aquí! —gritó ella—. Esto vamos a solucionarlo aquí y ahora.




  Jake dejó la pluma y se acomodó en la silla. Tenía curiosidad por saber cuál sería la estrategia que su hermana utilizaría esta vez. En su última discusión, había roto todos los objetos de cristal del antiguo salón. La vez anterior a esa, se había quedado en la cama tres días, negándose a comer. Desde luego, en ese tiempo, él siempre había sabido que su criada, Charity, le daba comida a escondidas. Mary Beth siempre se las ingeniaba.




  —Yo no soy el dueño de tu vida. Puedes hacer lo que te plazca.




  —Menos trabajar.




  —Sí, excepto eso. —Notó que le subía de tono el color de las mejillas, una señal inequívoca de que estaba lista para saltar—. Eres una mujer encantadora. ¿Es que ni uno solo de tus pretendientes de Portland ha conseguido captar tu atención? Me trae sin cuidado si es barrendero.




  —Porque tú irás y me lo comprarás, ¿verdad? Como has hecho con todo lo demás. Por una vez, me gustaría conseguir algo por mí misma. —Juntó las manos en su regazo—. Además, si el matrimonio te parece una bendición, ¿por qué no te has casado todavía con Emily? Tienes treinta años. Ahora que ha salido del luto, nada te impide casarte con ella. Lleváis comprometidos más de un año.




  —No metas mi relación con Emily en esto. —Jake suspiró y se frotó la nuca. Emily. Como la decoración de su despacho, era otro asunto que prefería posponer en su vida. Por razones que escapaban a su comprensión, no podía encontrar el entusiasmo necesario para fijar la boda. Mirando la montaña de papeles que tenía en el escritorio, dijo:




  —Tengo muchas preocupaciones. Tú, sin embargo, tienes demasiado tiempo para maquinar fantasías.




  Ella se levantó de la silla como un rayo.




  —¿Fantasías? Maldita sea, Jake. Algunas veces estoy tan cerca de odiarte que me asusto.




  Él le dedicó una mirada llena de consideración e hizo un gesto hacia los libros que tenía alineados en la pared.




  —¿Te has planteado alguna vez ser escritora? ¿Poeta, tal vez? ¿Por qué no asistes a clases de pintura o de dibujo? El trabajo que hace Emily es maravilloso. No quiero ponerte límites, Mary Beth; solo quiero protegerte. ¿Por qué no puedes entenderlo?




  —Yo no soy como Emily. Ella es tan complaciente que me produce arcadas. Yo no soy así. Si estudio derecho, puedo contribuir a hacer un mundo mejor, Jake. Estoy segura de ello. Pero tienes que darme una oportunidad.




  —Cariño, tú ya has hecho algo por el mundo. Piensa en todas las personas de esta familia que te quieren, que te necesitan.




  —No es suficiente. —Levantó las manos, exasperada.




  Jake sintió el inicio de una jaqueca entre sus cejas. Se frotó la frente, distraído.




  —Hemos hablado de ello cientos de veces.




  —Y tú sabes lo que me conviene. Me sé la respuesta de memoria. —Su boca se torció en una sonrisa amarga—. Y después volverás a tu trabajo, olvidándote de que existo —dijo agitando la mano en el aire—. ¿Y por qué no ibas a hacerlo? Tienes la vida que quieres.




  ¿Era así? Ante sí, podía ver el papeleo que le aguardaba. Al día siguiente tenía que ir a un pueblo minero a negociar una nueva adquisición para su padre. Cuando volviese, su escritorio tendría una pila de papeles más alta que cuando se marchó. ¿Para qué? ¿Para tener más riqueza? ¿Para hacer a Mary Beth más feliz? La riqueza era una amante hostil y era evidente que con su hermana estaba fracasando estrepitosamente.




  —Mary Beth, ¿qué es exactamente lo que quieres? ¿Ser abogada? Porque lo dudo. Lo detestarías después de seis meses.




  Ella dio un paso hacia él. Con voz temblorosa, le dijo:




  —¿Por qué? ¿Quién eres tú para decidirlo? ¡Lo que detesto es que me hagas sufrir porque has decidido expiar tus pecados!




  Esta era una treta nueva. Jake entornó los ojos.




  —¿Expiar mis pecados? ¿Qué demonios quieres decir?




  —¡Exactamente lo que he dicho! El que me tengas encerrada en este panteón, protegiéndome de lo que crees que es la dura realidad, no hará que mamá vuelva. Y nunca borrará el mal que nuestro padre le hizo. Ni el hecho de que tú estuvieras allí viendo cómo pasaba.




  Eso le dolió. Jake se levantó lentamente de la silla.




  —Mira, jovencita. Eres una desagradecida y una malcriada. ¿Cómo te atreves a hablar de lo que le pasó a nuestra madre? —Puso los puños sobre el escritorio—. ¿Quieres saber por qué no me he casado con Emily todavía? Piénsalo. ¿Cuándo he tenido yo tiempo para una esposa y una familia? Si no hubiese sido por mí, tu estómago vacío te hubiese tenido deambulando por esas cantinas de los mineros. Habrías tenido que bailar para conseguir comida, y posiblemente algo más. ¿Es este mi pecado? ¿Tener dos trabajos para llevar comida a tu plato?




  —La amenaza del hambre terminó hace ya tanto tiempo que ninguno de nosotros puede recordar lo que es. —Tenía los ojos llenos de lágrimas—. Ya no soy una niña. ¿Por qué sigues llamándome «jovencita»? ¿Cuándo fue la última vez que de verdad me miraste?




  —No seas ridícula. Te estoy mirando ahora.




  —¿De verdad? Te has convertido en un ciego para todo lo que no sean tus propias obsesiones. En cuanto a los sacrificios, ah, sí, claro que los has hecho. Tantos que me dan ganas de llorar, sobre todo por tu sentido de la ética. ¿Sabes qué es lo que más me parte el corazón? Que le has despreciado toda tu vida, y ahora te has vuelto como él.




  Jake sabía que estaba hablando de su padre. Que le comparara con él era como una bofetada en la cara.




  —Creo que será mejor que pospongamos esta conversación hasta que los dos estemos más calmados.




  —¿Cuándo? Te vas por la mañana a visitar otro de esos agujeros mineros. Solo Dios sabe por qué Ore-Cal Enterprises necesita hacerse con todo aquello que se pone a su alcance.




  —Es parte del negocio, Mary Beth, adquirir minas.




  —Querrás decir robarlas.




  La acusación casi le hizo perder el equilibrio.




  —¿Robarlas? ¡No he robado nada en toda mi vida!




  —¿Ah, no? Si quieres hacerte el ingenuo, por mí de acuerdo, pero, por favor, no destroces más nuestra relación mintiéndome al respecto.




  Dicho esto, se dirigió a la puerta.




  —¿Adónde crees que vas? No puedes lanzar una acusación así y después salir corriendo.




  Ella se detuvo con la mano en el pomo de la puerta.




  —Quizá baje al muelle y —le miró por encima del hombro— baile para ganarme el pan. La prostitución es una actividad femenina, ¿no?




  Hasta ese momento, Jake no imaginó que Mary Beth supiese cuáles eran las sórdidas actividades que tenían lugar en el muelle.




  —Estoy segura de que no podrás discutírmelo. Esto es para lo que las mujeres estamos hechas. ¿Me equivoco? Mujeres, a quienes los hombres protegen o utilizan, dependiendo de su naturaleza. Tú, Jake, eres de los protectores. Y yo soy tu víctima. Si al menos te casases con la pobre Emily, entonces tal vez te dedicaría a hacer miserable su vida en vez de la mía.




  Con esto, salió y cerró la puerta de un portazo, con tanta fuerza que las paredes temblaron. Jake se quedó allí de pie, paralizado, como si no le respondiera el cuerpo. ¿Su víctima?




  Se hundió en la silla. El dolor de cabeza se hizo más intenso. Con un manotazo furioso, apartó los papeles de la mesa. Cayeron al suelo lentamente. Observó cómo aterrizaban, y supo que en un minuto estaría recogiéndolos. Clavando un codo en la mesa, se sujetó la cabeza con la mano.




  No había pasado ni un minuto cuando oyó que la puerta se abría de nuevo. Era su hermano Jeremy. Asomó la cabeza por la rendija de la puerta. Su cabello oscuro brillaba por las gotas de lluvia y sus ojos castaños mostraban jovialidad.




  —¿Qué demonios le pasa a Mary Beth?




  —Nada comparado con lo que puede pasarle. Si dice algo más, juro que la estrangulo.




  Jeremy soltó una carcajada. Con la gabardina gris colgada de un brazo, entró en el despacho y cerró la puerta tras de sí. Con él entró también el olor a lluvia, aire fresco y lavanda. Sin preguntar, Jake supo que su guapo hermano debía de haber comido con una de sus muchas amantes. A juzgar por el fuerte olor a perfume que desprendía, quizás hubiese habido algo más que comida.




  La gente decía que Jake y Jeremy se parecían bastante. Los dos eran extraordinariamente altos, corpulentos y de caderas estrechas. Su cabello era de color negro ébano y su piel, ya de por sí oscura, tendía a estar siempre bronceada por la común afición a estar al aire libre. Sin embargo, Jake no veía ese parecido; a lo sumo, ciertas similitudes. Una mirada de Jeremy era suficiente para hacer que todas las mujeres cayeran rendidas a sus pies.




  —Dios santo, Jeremy, hueles a puta francesa.




  Su hermano se tiró del cuello de la camisa y se irguió, transpirando masculinidad.




  —Athena se ha excedido un poco con el perfume. Pero es que esta Athena es una mujer de excesos, ¡que Dios bendiga su generosidad!




  Jake trató de recordar a una mujer que se llamase así entre sus conocidos.




  —¿La hija del lechero? ¿La que parece…?




  —¿A quién le importa su cara? La muchacha es maravillosa de barbilla para abajo. Y no me sermonees. Ya tengo edad para saber con quién debo andar y con quién no.




  Jake lo daba por perdido.




  —Tus aventuras amorosas son el menor de mis problemas ahora mismo.




  Para disipar la confusión de la mirada de su hermano, Jake relató rápidamente la discusión que acababa de tener con su hermana.




  Jeremy sonrió abiertamente, dejando ver la blancura luminosa de sus dientes.




  Tirándose de una de las perneras del pantalón, apoyó la cadera en el borde del escritorio de Jake.




  —Al menos ha superado la etapa del bisturí, y por esta vez no ha habido sangre.




  Jake se hundió en el cojín de fina piel de su silla y echó la cabeza hacia atrás. Con los ojos cerrados, preguntó:




  —¿Estoy equivocado, Jer? ¿Mi forma de pensar es tan injusta como ella dice?




  Jeremy tardó un momento en responder.




  —No creo que sea una cuestión de justicia, o de si está bien o mal. Hay veces en las que, sin embargo, creo que es posible amar tanto a una persona que cometamos el error de intentar mantenerla entre algodones.




  Hubo un pesado silencio entre los dos. Jake recordó las palabras de Mary Beth y se sumió en la incertidumbre. Claro que se había sentido culpable de la muerte de su madre. Incluso ahora, recordaba cómo la había desoído y había pospuesto la orden de ir por agua al arroyo para jugar con Jeremy. Su madre había tenido que traer el agua ella misma. Aunque habían pasado ya diecinueve años y podía ver lo que pasó con ojos de adulto, es decir, entendiendo que cualquier otro niño de once años, cansado de trabajar, hubiese hecho lo mismo, Jake no podía perdonárselo del todo. Le daba miedo pensar que había pasado todos estos años tratando de expiar los pecados de su padre. Era incluso más aterrador pensar que había obligado a Mary Beth a hacer penitencia con él.




  —Dime… —dijo con voz quebrada—. ¿Qué harías tú con Mary Beth si estuvieras en mi lugar?




  Jeremy suspiró.




  —No lo sé. El problema es que puedo entenderos a los dos. Para Mary Beth, su vida es inútil. Pero también entiendo cómo te sientes tú. No puedo culparte por querer mantenerla en casa para tenerla bajo control.




  Bajo control. ¿Era así como todo el mundo lo veía?




  —Sabes bien cómo sería si dejase que fuese a la universidad. Ella no es consciente de la oposición con que se encontraría en su empeño de ser abogada.




  Jeremy cogió la pepita de oro que Jake tenía en el escritorio y que utilizaba como pisapapeles.




  —Mary Beth se aburre, Jake, pero eso no la matará. Lo superará, como ha superado otras cosas antes. ¿Por qué estás tan enfadado? Siempre te has reído de sus ocurrencias.




  —Porque quiero hacer lo correcto con ella. —Jake se sentó más recto, tratando sin resultado de poner palabras a lo que sentía por Mary Beth—. ¿Por qué tengo que ser yo el que decida?




  Jeremy se rio y levantó las manos.




  —¡Ah, no, ni se te ocurra! ¡A mí no me metas en esto!




  —Me trata como si fuera su carcelero.




  —No me metas en vuestras peleas, Jake. Vaya con quien vaya, tengo las de perder. Tú eres el mayor, y es tu responsabilidad.




  —Quizás esté cansado de esa responsabilidad. —Jake se levantó de la silla ayudándose de las manos y dio unos pasos. Mientras se pasaba la mano por el pelo, se detuvo ante la ventana para mirar a la calle. En ese momento, vio pasar un carruaje. Sus ruedas salpicaban barro a los lados—. Al menos tú puedes razonar con ella. Porque yo no puedo. Cuando empieza a salirse por la tangente, me pongo furioso con tanta rapidez que lo único que hago es gritar. Se atreve a acusarme de estar llevando a cabo negocios sucios. ¿Puedes creértelo?




  Jeremy no respondió. Sorprendido, Jake lo miró por encima del hombro. Su hermano tenía la cabeza baja y estudiaba la pepita de oro. Jake se volvió y esperó. Jeremy permaneció en silencio.




  —Y bien, ¿no vas a reírte? —preguntó Jake—. No he hecho nada deshonesto en mi vida.




  Jake caminó lentamente hacia el escritorio.




  —¿Jeremy…?




  Estirando el cuerpo, Jeremy puso la pepita en su sitio. Sus anchos hombros permanecían rígidos bajo la seda gris de su chaqueta. La tela de las mangas de la camisa blanca se tensaba al contacto con los músculos de la parte superior de los brazos.




  —Ahora no es el momento, Jake.




  —Ahora es el momento perfecto. ¿De qué va todo esto?




  —Maldita sea Mary Beth y su bocaza. —Jeremy se tocó la nariz y cerró los ojos—. Me estás poniendo en un compromiso.




  —Esto no me gusta. Nunca ha habido secretos en esta familia.




  —Tal vez no entre nosotros —dijo Jeremy con voz débil.




  —¿Y qué demonios significa eso?




  —Que padre no es tan cándido contigo como lo es conmigo.




  —¿Qué quieres decir?




  Jeremy apretó los labios.




  —Quiero decir que he oído ciertas cosas a escondidas; he visto cosas, que me hacen… —se limpió la boca con la manga—. Tengo razones para pensar que, de alguna manera, nuestro padre provoca que estas operaciones de compra tengan lugar.




  Jake lo miró fijamente.




  —¿Eres consciente de lo que estás diciendo?




  —Sí. —Los hombros de Jeremy se relajaron—. Piensa, por ejemplo, en ese lugar al que vas mañana, Tierra de Lobos. Hace unos dos meses, cuando me acercaba al despacho de nuestro padre, oí una conversación entre él y Hank Sample. Hablaban de Tierra de Lobos. Recuerdo el nombre porque es un tanto inusual. Padre dijo: «Encárgate de ello, Hank». Ahora, tú vas para allá a hacer una oferta de compra al propietario.




  Jake agitó la mano con incredulidad.




  —¿Y qué? Es una oferta justa. Y estoy seguro de que se alegrará mucho de recibirla. El propietario sufrió un accidente y no puede trabajar. No podrá durante meses. Nuestra entrada en mayo le salvará de la ruina.




  —¿Cómo se hizo daño Cazador Lobo?




  —¿Sabes el nombre de ese hombre?




  —He estado haciendo averiguaciones, sí. ¿Qué le pasó?




  Jake sintió un escalofrío en la espalda.




  —Supongo que en un derrumbe.




  Jeremy asintió.




  —Uno de varios. Todos pequeños. Pequeños accidentes, costosos, pero asumibles. En este último mes se han producido bastantes accidentes en esa mina.




  Jake cerró los puños.




  —Esa es una vil acusación, y lo sabes. Cazador Lobo estuvo a punto de morir. Nuestro padre puede ser avaricioso, y Dios sabe que yo sería la última persona en defenderle. Pero no es un asesino.




  La expresión de Jeremy no se suavizó.




  —Ese es el riesgo que existe con los accidentes amañados. Antes o después, alguien termina estando en el lugar y el momento equivocados.




  Jake vio en la mirada de su hermano que creía de verdad lo que estaba diciendo. Se dejó caer sobre la mesa.




  —Revisa los registros —le retó Jeremy—. Nunca antes ha habido heridos, pero prácticamente todas las adquisiciones de padre han ido precedidas de una racha de mala suerte para el negocio que quería comprar. Estoy seguro de que en todos los casos esa mala suerte terminó milagrosamente en el momento en el que Ore-Cal obtuvo la propiedad.




  Por un momento, Jake volvió atrás en el tiempo y se vio de pie junto a la tumba de su madre. La voz de Mary Beth resonó en su mente: «Lo único que le importa a papá es el oro».




  —No es posible que esté tan ciego.




  —Tal vez yo veo lo que tú no ves porque padre no es tan cuidadoso conmigo. Le he visto ordenar su escritorio antes de que entres en su despacho, escondiendo papeles, cubriéndolos con otras cartas. —Jeremy alzó las manos—. Solo piénsalo, Jake. ¿Por qué padre siempre sabe muy oportunamente cuándo un negocio tiene problemas? No son solo las minas, ¿sabes? Hace tres meses se trataba de un hotel. En todos los casos, llegó con una oferta bajo el brazo justo en el momento adecuado. ¿Crees que la gente que está al borde de la bancarrota anda poniendo anuncios en los periódicos?




  Jake miró al techo. Había algo de verdad en lo que decía Jeremy. Su padre parecía tener una especie de diabólico sentido del tiempo, siempre entraba en escena en el momento adecuado. Y Jake conocía a Jeremy lo suficiente para saber que no diría algo así si no tuviera una sospecha razonable. Por Dios bendito. Era como si el despacho hubiese empequeñecido de repente.




  —Lo revisaré —dijo.




  —¿Y qué vas a hacer? —la voz de su hermano se quebró—. Lo siento, Jake. No era mi intención decírtelo de esta manera. Quería tener más pruebas. Pero si estoy en lo cierto, ¿qué vamos a hacer? Tendremos que reparar el daño producido y mantenerlo en silencio. El escándalo sería la ruina para nosotros. Tendrías que olvidarte de tu compromiso con Emily.




  En ese momento, lo que menos le preocupaba a Jake era su compromiso. Cuando era niño, había chocado de frente contra un árbol y se había sentido como ahora: mareado, desorientado, incapaz de recordar qué era lo que había estado pensando hacía solo un instante. Casi incapaz de sentir los pies, rodeó la mesa y se dejó caer en la silla.




  —Jake, ¿estás bien?




  ¿Estaba bien? Jake reprimió una carcajada. Su hermana acababa de ponerle ante un espejo y ahora su hermano le decía que había estado dirigiendo un negocio de adquisiciones ilegales. Diablos, no; no estaba bien. Pensó en todas las veces que había dado el golpe de gracia a hombres de negocios, comprando su medio de vida a un precio justo, creyendo que les estaba haciendo un favor porque los salvaba de una ruina inevitable.




  «Le has despreciado toda tu vida, y ahora te has vuelto como él.» Todo en su interior se rebelaba ante este pensamiento. Amaba a su padre de una forma desapegada, porque nunca le había gustado su forma de ser. Y ahí estaba el problema. Era feliz cuando no tenía que verle. Hasta entonces, Jake estaba contento de haber podido vivir en casas separadas y de gestionar sus empresas sin tener que pensar en lo que su padre hacía después con el negocio, sus adquisiciones y sus inversiones.




  —Debería haber pasado más tiempo en la oficina —susurró con voz ronca.




  —Qué típico. Cúlpate a ti mismo. El bueno de Jake siempre responsabilizándose de todo. Cuidar de varias minas ya es de por sí un trabajo de titanes. Pero él te ha hecho gestor de casi cuarenta, además de las otras empresas no mineras. Cuando no estás preocupado por las condiciones de seguridad en el trabajo, te ocupas de la contabilidad. ¿Te ha pedido alguna vez que contrates a alguien para que se ocupe de parte del trabajo? ¿Me ha pedido a mí que lo haga? Diablos, no. Y ahora sabemos por qué. Quería mantenerte tan ocupado que no tuvieses tiempo de pensar en nada más.




  A Jake se le secó la boca. Trató de tragar saliva pero no pudo.




  —Podemos buscar excusas todo el día, pero el fondo de la cuestión es que yo tenía que haber sabido lo que estaba pasando.




  —¿Qué vas a hacer?




  —Iré a Tierra de Lobos, como estaba previsto, y echaré un vistazo.




  Jake sabía que se estaba repitiendo, y que esto no era una solución. Pero más allá de esto, no sabía qué otra cosa hacer. ¿Cómo se hacía para reconstruir vidas destrozadas?




  
Capítulo 2


  


  Tierra de Lobos, 1885





  Un relámpago iluminó el cielo. A continuación, rugió un trueno. Índigo Lobo se sentó en un claro de hierba y se abrazó las rodillas. Con un suspiro reparador, echó la cabeza hacia atrás para atrapar las gotas de lluvia con la lengua. El agua le caía por el ala del sombrero de piel y le llegaba hasta el cuello. Tembló y estiró la espalda. En algún lugar del cielo, en lo alto de la colina, zigzagueó otro relámpago. Un árbol, partido en dos por el impacto, crujió y cayó al suelo. Allí donde estaba, percibió el temblor y distinguió el olor a pino quemado.




  Su mascota, Lobo, gimió y le dio un empujoncito con el cuerpo. Zarandeada por el viento, le puso una mano en el cuello y cerró los ojos para absorber la carga eléctrica que transportaba el aire. En ese momento, no se sintió tan indefensa ante las fuerzas que amenazaban con dar un vuelco a todo lo que conocía.




  Había tenido uno de los días más largos de su vida. Cada minuto pasado en la mina le había parecido una eternidad, pues solo podía pensar en su casa y en lo que habría estado sucediendo allí. Cuando por fin podía volver al pueblo, prefería estar sentada aquí y posponer el momento.




  Deseó que la tormenta pudiese durar siempre. Sin embargo, en unos minutos, los truenos empezaron a oírse más distantes y la lluvia comenzó a amainar. Abrió los ojos: las nubes más negras se alejaban por el sur. Un débil rayo de sol atravesó la penumbra con indecisión. Su padre hubiese dicho que esa luz era una promesa de los dioses de que todo saldría bien. Índigo no tenía tanta fe. Nada mejoraría si ella no hacía nada para solucionarlo. Solo tenía que encontrar la forma.




  Suspiró y se puso en pie, observando con tristeza el conjunto de casas que se agrupaba a sus pies. Su hogar. Un concepto que tendría significados diferentes para cada persona. Para ella, el hogar era Tierra de Lobos. En los últimos años se habían construido algunas casas nuevas, pero por lo demás el poblado seguía siendo el mismo. La espaciosa casa que su padre había construido al llegar a Oregón veinte años atrás se conservaba bien, con sus paredes de troncos secos y su techo de maderas grises y doradas. Desde donde estaba, podía ver el gallinero de su madre y el jardín de la parte trasera de la casa. Más allá, entre los árboles, se alzaba el tipi de su padre, un cono de piel envejecida de color miel, con los mástiles entrecruzados entre los majestuosos pinos. Junto a la pila de leña podía verse el tocón marcado con incisiones que ella y su hermano Chase habían utilizado para practicar con el cuchillo y el hacha.




  Índigo no podía imaginarse viviendo en otro lugar. Sin embargo, justo en este momento, su padre podría estar firmando los papeles que cambiarían el curso de su vida para siempre. Si no lo había hecho ya. Ore-Cal Enterprises. Había oído este nombre por primera vez hacía solo un mes y ya lo odiaba.




  Unas débiles columnas de humo gris se alzaban al cielo desde las chimeneas del pueblo. El viento las doblaba luego en dirección al sur. Hacia allí dirigió la vista, asustada al pensar en la idea de que un mundo completamente diferente existía más allá de las distantes cumbres nevadas. De este lado, solo unos pocos estúpidos la juzgaban por el color de su piel. En la mina, nadie la trataba de manera diferente por ser una mujer. Si su padre seguía adelante con el plan de vender la mina, la vida que había conocido hasta ahora podría desaparecer para siempre. En sus diecinueve años, nunca se había aventurado más allá de Jacksonville, que estaba a unos quince kilómetros de distancia.




  No tenían por qué vender la mina, pero hasta el momento no había conseguido convencer a sus padres de lo contrario. Ella podía conseguir que las cosas volvieran a funcionar y ponerse al frente hasta que su padre se recuperase. Sabía que podía hacerlo. Si había un grupo de gente obtusa tratando de hacerles cerrar el negocio, allá ellos. Ella les pararía los pies como cualquier hombre. Solo necesitaba que sus padres confiasen en ella.




  Frustrada, acarició el pelaje mojado de Lobo. Él se apretó contra ella. El animal le llegaba casi hasta las caderas, lo que le recordaba, muy a su pesar, que había heredado la frágil complexión de su madre. Odiaba ser pequeña, especialmente ahora que estaba en juego su capacidad para hacerse cargo de la mina. Todas las tardes, desde que su padre tuvo el accidente, había llegado exhausta a casa, pero ni una sola vez se había quejado por ello. Aun así, ¿su padre seguía queriendo vender? No era justo. No quería irse de allí.




  Lobo la miró con sus grandes ojos dorados. Tenía una expresión asombrosamente humana y una sabiduría difícil de ignorar. Hacían una gran pareja, ella y Lobo. Un lobo tampoco encajaría en el mundo que había más allá de las montañas.




  —Y bien, amigo mío, ¿no crees que ya va siendo hora de que volvamos a casa y oigamos las malas noticias? No podemos huir de ellas para siempre.




  Índigo bajó por la colina, con cuidado de no pisar mal y resbalar con el barro. Lobo se colocó junto a ella, como un espectro silencioso y plateado que se fundiese con la oscuridad.




  Al llegar a la calle principal, vio a Shorty Dixon reclinado en el banco que había frente a la tienda de abastos. Como de costumbre al salir del trabajo, mascaba tabaco con sus dos amigotes, Stretch y Stringbean. Vio enseguida que había un caballo bayo forastero atado a la puerta de su casa y, sin ganas de conocer a su propietario, deseó poder dar marcha atrás y quedarse un rato con los hombres. Casi podía oler los deliciosos aromas que salían del restaurante a esa hora del día. Se entretuvo un rato más bajo la lluvia. La risa de Stringbean llegó con el viento hasta donde ella estaba, y sonrió, segura de que Stretch estaría contando otra de sus increíbles historias.




  El sonido de un portazo llamó su atención. Miró por encima del hombro y vio a su madre en el porche. Índigo echó a correr. Cuando se acercaba a la casa, el bayo, asustado por la cercanía de Lobo, dio un respingo y relinchó. Mirando al caballo de reojo, el lobo subió sigilosamente las escaleras del porche.




  Índigo se echó hacia atrás el sombrero y se alegró al ver la sonrisa de su madre. No era una media sonrisa, sino una sonrisa amplia que iluminaba su cara.




  —¿Qué ocurre? —preguntó Índigo, con miedo a precipitarse, pero sin poder remediar ser optimista al ver la expresión de su madre—. Madre, no te quedes ahí sonriendo sin decir nada. ¿Por qué estás tan contenta?




  —Ah, Índigo, no lo adivinarías ni en un millón de años.




  —¡Madre! —Subiendo los escalones de dos en dos, Índigo llegó hasta donde ella estaba—. No te pongas a jugar a las adivinanzas. No me vendrían mal buenas noticias para variar.




  Su madre se puso una mano en la cintura y con la otra se tocó las trenzas doradas que llevaba sujetas en la parte alta de la cabeza.




  —Dios ha escuchado nuestras súplicas y nos ha concedido un milagro. Ya no tenemos que vender la mina.




  Índigo dejó escapar un gritito de satisfacción. A continuación, le asaltó la curiosidad.




  —¿Qué tipo de milagro?




  —Un hombre llamado Jake Rand. Por casualidad, estaba ayer en Jacksonville y oyó lo del accidente de tu padre. Estaba buscando trabajo, sin mucha suerte. Tiene mucha experiencia como minero. Se ha ofrecido a ser nuestro capataz hasta que ahorre lo suficiente y pueda seguir su camino. Es una solución perfecta para nosotros y para él.




  Índigo sabía que debía de estar contenta, pero en vez de eso se sentía como si le hubiesen aplastado el estómago. En vez de pensar en ella, su padre había preferido contratar a un extraño. Después de todo lo que había pasado, ¿cómo podían sus padres confiar en este Jake Rand?




  —De todas modos —continuó su madre—, el señor Rand necesitará familiarizarse con la mina. Tu padre espera que tú puedas ayudarle. ¿No te importará enseñárselo todo, verdad? Nadie conoce la mina como tú.




  Eso era cierto, y le dolía que todos esperasen que soltase las riendas.




  —Madre, yo puedo hacerme cargo de la mina. No necesitamos a ningún extraño. Será un salario más.




  Su madre torció la boca.




  —Cariño, sé que habías soñado con encargarte de la mina, pero los sueños no siempre son prácticos. No es una cuestión de si estás capacitada o no, sino de que eres solo una niña. No puedes esperar que un batallón de hombres se ponga a tus órdenes.




  Índigo podía, y lo haría, pero sabía que decirlo no cambiaría las cosas. Reprimió un bufido de enfado. Estas últimas semanas habían sido muy difíciles para sus padres.




  —¿Cuándo quiere empezar el señor Rand?




  Una expresión de alivio cruzó el rostro de su madre.




  —Inmediatamente, creo. Empezará a trabajar mañana por la mañana. —Puso una mano en el hombro de Índigo—. No te sientas mal. Ya tendrás tiempo cuando seas mayor. Por ahora, siéntete orgullosa de que tu padre te haya elegido para ser el brazo derecho del señor Rand. Porque eso es lo que vas a ser, ¿sabes? Tendrás que responder a todas sus preguntas. En realidad, si lo piensas, estarás dirigiendo la mina a través de él.




  Para Índigo, eso era una estupidez, pero la vida podía ser muy estúpida a veces, sobre todo para las mujeres. Conocía la mina como la palma de la mano y, sin embargo, debía instruir a otro para que se hiciera cargo de ella. No era suficiente, pero sabía que debía conformarse. Su padre tenía una lesión grave. La mina estaba al borde del desastre. Su madre trataba de ocuparse de todo con una plegaria y una sonrisa en la boca.




  —Puedes contar conmigo, madre.




  —¿Acaso crees que lo dudaba? —Su madre inspiró profundamente. El aire estaba cargado de humedad—. Las cosas van a ir bien a partir de ahora. Puedo sentirlo. —Sus brillantes ojos azules se encontraron con los de Índigo—. ¿Quieres que entremos y te presente al señor Rand?




  Índigo se frotó las manos en los pantalones de ante.




  —Si voy a volver a la mina, no tiene sentido que me lave. Esperaré aquí fuera para no ensuciar el suelo de casa. —Entonces recordó algo—. Mamá, ¿y qué hay del hombre de Ore-Cal? Se suponía que debía venir hoy. ¿No ha dado señales de vida?




  —No, gracias a Dios. Mandaron un telegrama diciendo que se retrasaría un par de semanas. Imagínate cómo nos hubiésemos sentido si tras vender la mina hubiese aparecido el señor Rand.




  La luz de la lámpara de gas teñía el dormitorio de un color ámbar, que contrastaba agradablemente con la oscuridad de la tormenta que se ceñía al otro lado de la ventana. Había empezado a llover de nuevo, con un repiqueteo persistente sobre los cristales. El silbido de la lámpara le tranquilizaba. En el ambiente, había una calidez que provenía de la cocina y de la chimenea de la otra habitación. Jake se acomodó en la mecedora junto a la cama de Cazador Lobo.




  No recordaba haber visto nunca una casa con tanto encanto y sencillez como esa. Mirase donde mirase, podía ver la mano de la señora Lobo. Cuando Jake pensó en la fortuna que se habían gastado decorando su casa de Portland y en el frío resultado si lo comparaba con lo que tenía ante sus ojos, se sintió extrañamente solo y vacío.




  —Tiene una casa muy bonita —comentó a su postrado anfitrión. Según los estándares de Portland, el lugar era poco más que una choza, pero le gustaban las coloridas alfombras y las rústicas paredes de madera. Le transmitían un sentimiento de atemporalidad. Y algo más, algo que no podía definir, pero que le hacía querer quedarse allí para siempre.




  Los ojos color índigo de Cazador brillaron con afecto.




  —Mi mujer tiene magia en sus manos. —Contrajo los hombros y cerró los ojos al tratar de colocar el brazo vendado en una posición más confortable. Puso la vista en el edredón que le cubría el regazo, firmemente colocado—. Todo lo hace con mucho amor.




  «Sí —pensó Jake—, eso es lo que siento en esta casa, mucho amor, algo que ni todo el dinero del mundo puede comprar o reproducir.» De repente, se sintió incómodo e inseguro sin saber muy bien por qué. Se echó hacia delante en la mecedora y se abrazó las rodillas.




  Cazador Lobo no era la causa de sus pesares. A Jake le gustaba ese hombre, tanto que no podía creer que alguien quisiera matarlo. Sin embargo, la prueba estaba ante sus ojos: el señor Lobo parecía tener más huesos rotos que sanos.




  Jake estaba arrepentido. Incluso aunque su padre no fuera responsable, odiaba ver a un hombre tan fuerte y duro confinado en una cama. Y muy probablemente no saldría de ella en las próximas semanas. Jake sabía cómo se sentiría si se viera obligado a depender de una mujer del tamaño de Loretta Lobo. Se mostraría reacio a pedirle el más mínimo favor. Le costaría incluso que le ahuecase la almohada, por temor a que tratase de levantarle.




  —¿Qué le hace pensar que los accidentes de la mina tienen que ver con prejuicios raciales? —preguntó Jake suavemente.




  Lobo jugueteó con una hebra de hilo azul de la colcha.




  —¿Por qué si no? Estoy seguro de que los accidentes han sido…




  Cuando Jake vio que su anfitrión parecía buscar la palabra correcta, se apresuró a ayudarle.




  —¿Amañados?




  Una sonrisa fría apareció en la boca de Lobo. Después asintió y se quedó pensativo.




  —No he hecho mal a nadie. Si alguien quiere perjudicarme, solo puede ser debido a mi origen indio. —Sus ojos se encontraron con los de Jake—. Muchos han venido a estas colinas. Algunos traían malos sentimientos. Si usted se queda a mi lado, le odiarán también. Estuve a punto de morir en el último desprendimiento. —Había una pregunta en sus ojos—. Muchos hombres no aceptarían este trabajo si supiesen esto.




  —No soy de los que huyen de los problemas. —Jake sabía que nadie podía relacionarle con Ore-Cal. Los Rands dirigían todos sus negocios utilizando el nombre de la compañía. Pero eso no le tranquilizaba. La mirada de Lobo parecía capaz de adentrarse en las capas internas de cualquier hombre hasta hacerle sentir transparente. Jake no podía arriesgarse a revelar la verdadera razón de su llegada… al menos, no todavía—. Necesito este trabajo y usted necesita un hombre de confianza. Parece la solución perfecta para ambos.




  Lobo pareció pensárselo.




  —Después de todo lo que ha pasado, siempre trato de cubrirme las espaldas. Sin embargo, sus ojos me hablan de amistad. Y tiene un rostro honrado.




  —¿Es por eso por lo que estaba pensando en vender? ¿Porque no tiene nadie en quien confiar? ¿Por lo peligroso que es?




  —No me importa el peligro que yo pueda correr. Si por mí fuera, mantendría cerrada la mina hasta que me curase y después volvería a abrirla. Pero tengo bocas que alimentar.




  Hacía tiempo que Jake no había tenido que preocuparse por asegurar las necesidades básicas de sus seres queridos, pero aún recordaba cómo era cargar con esa responsabilidad sobre los hombros.




  —Mi hija, Índigo, ha intentado vigilar a mis hombres y hacer todas las reparaciones —explicó—. Creo que podría dirigir la mina muy bien, pero, después de todos estos accidentes, temo por ella. Su madre está aún más preocupada y, como yo no puedo trabajar, tiene que hacer el doble. —Levantó la mano que tenía sana en un gesto de inevitable derrota—. El médico dice que pasará aún una temporada antes de que pueda volver a andar. Algunas veces, un hombre debe dejar a un lado su orgullo. Debe decir suvate, « todo se ha cumplido», y mirar hacia el horizonte.




  Loretta Lobo era como un suspiro de mujer, y Jake no podía culpar a su marido por sentirse protector con ella. Todavía no había visto a Índigo, pero imaginar a una muchacha dentro de una mina que había sufrido ya varios derrumbes le ponía los pelos de punta. La preocupación le mataría, si hubiese sido su hija.




  —Bien… —La voz de Jake se quebró y bajó la vista al suelo. No podía soportar el hecho de que su padre fuera responsable de la mala fortuna de esta familia, y solo podía rezar para que el señor Lobo tuviese razón y los derrumbes fueran obra de gentes del lugar que odiaban a los indios—. Me alegro de haber llegado a Jacksonville antes de que vendiera.




  —Yo también me alegro de tenerle.




  La sencillez y honestidad de esta respuesta le llegó al corazón. Indicaba que era un hombre capaz de anteponer la verdad, por mucho que eso le perjudicase. ¿Qué le sucedería a su familia cuando él tuviera que marcharse? Cuando planeaba su viaje a Tierra de Lobos no pensó en esta gente como algo real, y tampoco pensó que pudiera llegar a encariñarse con ellos.




  —Si algo ocurriese… si resulta que no puedo quedarme hasta que usted esté totalmente recuperado, ¿no hay nadie, amigo o familiar, que pueda ayudarles?




  El señor Lobo cerró los ojos un instante.




  —Muchos amigos, sí, pero tienen que alimentar a sus propias familias. Mi hijo podría volver a casa, pero, si se lo pido, perderá todo lo que ha conseguido en estos meses de trabajo en el bosque. Mi cuñado, Antílope, también trabaja la madera, y necesita estar allí para ayudar a Chase con los pedidos. No puedo pedir a otros que lo pierdan todo para ayudarme.




  Era evidente que Cazador no había conseguido dejar a un lado su orgullo.




  —Algunas veces, no nos queda más remedio que pedir ayuda a nuestra familia.




  —No, si es para salvar una mina que podría agotarse la próxima semana o el próximo mes. La madera es el futuro de mi hijo. Podría terminar siendo también el mío.




  Nadie sabía mejor que Jake lo insegura que podía llegar a ser la minería. Suspiró y asintió.




  —Está bien. Mientras yo esté aquí, puede que la ayuda de su hijo no sea necesaria.




  Los ojos de Lobo brillaron de nuevo.




  —Mi mujer cree que su dios le ha enviado aquí. Si eso es cierto, entonces él querrá que se quede hasta que ya no le necesitemos más, ¿no cree?




  No podía haber dicho nada peor. Sintiéndose terriblemente culpable, Jake miró la lluvia por la ventana. Quería decirle a Lobo la verdad sobre quién era y por qué estaba allí, pero, si lo hacía, el mestizo lo enviaría de vuelta a casa. Y, dadas las circunstancias, ¿quién podría culparle?




  —Bien… —Desde el inicio de la conversación, «bien» había sido su palabra favorita, pensó Jake. Un tema profundo con un final vacío, una palabra que lo decía todo sin decir nada. Con ganas de escapar a la mirada penetrante de su nuevo patrón, Jake se levantó de la mecedora de la señora Lobo y recogió su chubasquero del suelo. Estaba furioso, y no podía remediarlo. Lo único que este hombre quería era ganarse la vida con modestia y mantener a su familia. No parecía justo que algunas personas tuviesen tanto mientras otras perdían lo poco que tenían aunque se mereciesen más—. Espero que esté satisfecho con mi trabajo. —Jake lo deseaba con todo su corazón—. En el tiempo que pueda quedarme, le aseguro que haré todo lo que esté en mi mano.




  Cazador parpadeó. Por un instante, Jake pensó que iba a dormirse antes de que terminasen la conversación. El láudano que tenía en la mesilla de noche parecía estar cumpliendo su cometido.




  Con gran esfuerzo, trató de concentrarse.




  —El trabajo se amontona, tanto en la mina como aquí. Desde que mi hijo y mi cuñado se fueron, me han faltado manos. Conseguí arreglar el tejado este otoño, pero hay otras cosas…




  —No se preocupe por el trabajo —le interrumpió Jake—. Soy bastante hábil. Si veo algo que necesite ser reparado, lo haré.




  —Índigo… Ella lo intenta. Pero es una carga pesada para una muchacha.




  —Mientras yo esté aquí, usted solo tendrá que preocuparse de ponerse bien. Yo me ocuparé de lo demás.




  Como tenía el brazo derecho en cabestrillo, Cazador extendió el izquierdo para despedirse. Aunque estuvieran débiles y algo temblorosos, los dedos del indio estrecharon con fuerza la mano de Jake.




  —Para mis amigos, soy Cazador.




  Lo último que quería Jake era tenerle como amigo. Su misión ya era bastante difícil aquí como para añadir un componente de lealtad dividida.




  —A mí me llaman Jake.




  Lobo sonrió.




  —Está bien. —Aflojó un poco la mano y su brazo cayó pesadamente en la cama—. Ahora puedo descansar tranquilo, ¿verdad? Porque nos ha llegado del cielo…




  El mestizo cerró los ojos, y sus facciones se suavizaron. Jake se quedó de pie junto a él, sintiéndose como un condenado al que acaban de cerrar la puerta de la celda.




  Algo llamó la atención de Jake. Loretta Lobo entró sigilosamente en la habitación. Aunque su indumentaria era sencilla y no llevaba ninguna joya, estaba radiante en su sencillez, el tipo de mujer que hacía sonreír a un hombre. Jake entendió por qué los ojos de Cazador brillaban de amor cuando hablaba de ella. Tan frágil como un pajarillo, no parecía tener nada que ver con el hombre duro que yacía en la cama. Y, sin embargo, Jake tenía el presentimiento de que era ella quien gobernaba la casa. Había que tener un corazón muy duro para contrariar a unos ojos azules como aquellos.




  —Nuestra hija, Índigo, ha accedido a mostrarle los alrededores, señor Rand. Ella conoce mucho mejor la mina que yo. Podrá responder a todas las dudas que tenga.




  Jake echó un vistazo por la ventana.




  —Hace un día bastante desapacible para que una jovencita ande de un lado a otro.




  Ella le miró con orgullo.




  —Índigo no se deja amedrentar por el mal tiempo. Le está esperando en el porche.




  Jake se puso en marcha inmediatamente, ya que imaginaba a alguien como la señora Lobo tiritando de frío en el porche.




  —Será mejor que salga entonces.




  —Comerá con nosotros y se quedará en el dormitorio de Chase mientras esté aquí. La cena es siempre a las seis.




  A Jake no le gustó la idea de hacer uso de sus despensas también. Sabía, aunque no se lo hubiesen dicho, que la familia Lobo no pasaba por uno de sus momentos más boyantes.




  —Aprecio la oferta, señora Lobo, pero ya he dejado dicho que me quedaría en el hotel.




  —De ningún modo —insistió—. En cuanto vuelva de la mina, irá y le dirá a la señora Bronson que ha cambiado de idea. Los precios de Mike son justos, pero son bastante elevados para un obrero que necesita alojamiento.




  Jake no era un obrero, y ya le gustaba la familia Lobo más de lo que creía conveniente. Si se quedaba en su casa y comía con ellos, todo iba a complicarse más.




  —Es muy amable de su parte, pero…




  Ella levantó la mano.




  —No se hable más. Se queda con nosotros, y es mi última palabra. —Sin más, pasó por delante de él para ir a inclinarse sobre su marido, que dormía. Después de tocarle la frente con la mano, levantó los ojos y le dirigió una beatífica sonrisa—. No le había visto tan tranquilo desde el accidente.




  A Jake no le gustaba que le adjudicaran el papel de salvador. Salió de la habitación sin dar la espalda y cerró sigilosamente la puerta.




  
Capítulo 3




  Cuando Índigo oyó que se abría la puerta de la entrada, forzó una sonrisa, decidida a ser simpática con Jake Rand por mucho que le costase. Aunque le hubiese usurpado un lugar que creía suyo, sabía que no podía culparle de nada. No obstante, todos sus buenos propósitos se desvanecieron al verlo. No era así como lo había imaginado.




  Allí venían mineros de todos los tipos, colores y tamaños, pero la mayoría no eran tan guapos como este. Ninguno que ella recordase había sido más alto que su padre, y aquellos que tenían experiencia suficiente como para supervisar una excavación solían ser de más edad. Tuvo que levantar los ojos para poder ver su rostro bruñido por el sol. Reparó en la línea cuadrada de su mandíbula, en las pequeñas arrugas de los ojos castaños y en el saliente de la recta nariz. Las limpias facciones, cinceladas como a conciencia, le recordaron a una talla de madera bien terminada. No había ni una cana en su cabello color ébano. A juzgar por su apariencia, debía rondar los treinta y pocos.




  Llevaba una camisa de lana a cuadros rojos y unos pantalones vaqueros que, sin ser nuevos, eran de una limpieza desconcertante. Las ropas de los mineros, incluso recién lavadas, solían estar llenas de manchas. Cerró la puerta y dio dos largas zancadas antes de detenerse junto a ella, tan alto que casi rozaba el techo del porche. Después de hacer una leve inclinación en señal de saludo, miró a un lado y a otro y después frunció el entrecejo y clavó la vista en la cortina de lluvia, en dirección al pueblo.




  Índigo pensó que era de muy mala educación ignorarla de esa manera. Pero no creyó adecuado ser ella la que se dirigiese al caballero, si quería comportarse como una señorita. En otras circunstancias, esto le hubiese dado igual, pero sabía que la gente que no era de Tierra de Lobos le daba mucha importancia a las formas. Empezaba a pensar que hubiese sido mejor entrar para que su madre los presentase. Lo último que quería era causar una mala impresión.




  Con la vista aún puesta en la calle, él apretó los labios y se puso a silbar por lo bajo Yankee Doodle. Índigo aprovechó para observarlo. El viento apartaba su espeso pelo negro de la frente. El tejido vaquero de sus pantalones se pegaba a su esbelta cadera y dibujaba el contorno de sus muslos. Bien metida por la cintura, su camisa dejaba ver un pecho y unos hombros magníficos. En su postura había energía y determinación: de pie, con sus largas piernas separadas, los brazos en jarras y el chubasquero colgado del brazo.




  De repente sintió una especie de escalofrío. Sin saber por qué, supo que nada volvería a ser como antes ahora que él estaba allí.




  Él seguía en silencio, ignorándola. Índigo decidió hablarle primero, aunque no fuese apropiado:




  —Hola.




  Hubiese dicho algo más, pero él inclinó la cabeza hacia ella, más o menos en su dirección, al menos, y empezó a silbar de nuevo. Terminó la melodía con una nota cortada y suspiró con resignación. Después se pasó la mano por el pelo y colgó el chubasquero de lona en la baranda del porche. A continuación pasó a ocuparse de las mangas de la camisa, desdoblándolas hasta dejar entrever la forma de sus brazos. Sin decir nada, volvió a su melodía. Índigo empezó a impacientarse.




  Luego, sin venir a cuento, Jake dijo:




  —Hace un tiempo desapacible, ¿verdad?




  Su voz era tan profunda y surgió de forma tan inesperada que Índigo dio un respingo.




  —Así es febrero aquí —añadió él—. Algunas veces se reza por que salga el sol y otras solo se busca la sombra. Parece que esta vez las nubes os han pillado desprevenidos.




  Antes de que Índigo pudiese responder, él centró su atención en la piqueta rota que estaba apoyada en la baranda. Después de estudiar el mango de roble resquebrajado durante un momento, desplazó el peso de su cuerpo sobre un solo pie para probar la resistencia de la madera que pisaba. Luego, agarró una viga de la baranda y le dio una sacudida. Ella supuso que estaba tratando de probar su solidez. Estaba claro que pensaba que el sitio necesitaba algunas reparaciones. A Índigo no le habían enseñado a ser orgullosa, por lo que este examen no le molestó. Al fin y al cabo, no había por qué avergonzarse de un poco de madera vieja. Aunque sí le pareció de mala educación que encontrase pegas estando ella presente.




  El hombre metió la mano en el bolsillo de sus pantalones y echó un vistazo rápido al reloj.




  —¿Cuánto tiempo llevas aquí fuera?




  —No mucho.




  Ella pensó que a lo mejor quería ponerla a trabajar ya. Su madre siempre decía que algunos hombres habían nacido para ser jefes y otros para ser indios. Jake Rand era definitivamente de los autoritarios. Le rodeaba un aura de poder, perceptible en la forma en la que caminaba, en la manera en la que miraba como de soslayo lo que no le interesaba y miraba con ardiente intensidad aquello que creía interesante. Supuso que estaba acostumbrado a mandar y que pocas personas se atrevían a contrariarlo.




  Sus ojos se posaron brevemente en los pantalones llenos de barro de Índigo, y después en sus zapatos de ante.




  —Imagino que no estabas aquí cuando la señorita Lobo se fue, ¿verdad, muchacho?




  ¿Pensaba que era un chico? Sorprendida, lo miró fijamente.




  Él interpretó como una negativa su silencio y volvió a inspeccionar la calle.




  —Demonios, me pregunto adónde habrá ido. —Mientras contemplaba la lluvia, las comisuras de su boca se curvaron hacia abajo y sus arrugas se acentuaron—. Está lloviendo a cántaros ahí fuera.




  Ella subió el último escalón y se unió a él en el porche, segura de que al verla de pie se daría cuenta de su error.




  —Es usted Jake Rand, ¿verdad?




  Jake miró hacia abajo. El chico llevaba un sombrero de piel mojado calado hasta las orejas. Todo lo que podía ver de su cara era una pequeña y testaruda barbilla. Con sorprendente madurez, el joven de complexión débil le ofreció la mano.




  Aún preocupado por la suerte que Índigo pudiese correr bajo la lluvia, Jake le apretó la mano y bajó la mirada. La camisa mojada del chico se le había pegado al cuerpo y mostraba ahora sus raquíticos hombros y lo que era aún más evidente, la forma exquisita de los dos pechos más bonitos que hubiese visto nunca. Los pezones, erectos por el frío, empujaban con orgullo contra el ante plegado. Por unos segundos interminables, estuvo mirándolos como un idiota.




  —¿Señor Rand?




  Jake se sacudió mentalmente y se obligó a levantar la vista para enfrentarse a la pequeña cara en sombras que se escondía bajo el ala del sombrero. Sabía que tenía que decir algo, pero no encontró nada que decir a este chico que había resultado ser una chica y que había dado un nuevo significado a lo que él entendía como «mojado».




  —Lo siento. Cuando me ha llamado «muchacho», me he dado cuenta de que no sabía quién era. Soy Índigo Lobo.




  Jake tragó saliva y dijo:




  —Ya lo veo —se avergonzó tan pronto como sus palabras salieron de la boca—. Quiero decir… —¿Qué quería decir exactamente?—. Desde luego que es usted la señorita Lobo. Me di cuenta en el momento en que —podía sentir el rubor subiéndole por el cuello— nos dimos la mano.




  Ella se levantó el ala del sombrero con su delgado dedo y por primera vez dejó que le viera la cara. Tenía los ojos grandes como los de su madre, de un color increíblemente luminoso, azul claro. Tenía unas pestañas sedosas y oscuras, y la claridad de sus ojos contrastaba a la perfección con el moreno de su piel. Sus facciones eran frágiles, aunque contundentes, una versión femenina de la majestuosidad de su padre. Su nariz era prominente, los huesos de sus mejillas perfilados, su boca jugosa y su mandíbula delicada, como la de su madre. El conjunto era más atractivo que bello. Jake se dio cuenta de que lo único que deseaba era poder quitarle ese horrible sombrero y ver su cabello. ¿Sería negro, rubio o de un color intermedio?




  Ella se soltó de un tirón. Sorprendido, Jake comprobó que aún sujetaba sus delgados dedos entre los suyos. Los retiró inmediatamente.




  —Lo siento, es solo que… Lo cierto es que me ha pillado por sorpresa. Pensé que…




  —Supongo que donde usted vive, las mujeres no visten de ante.




  —No —admitió. Y tampoco iban cubiertas de barro y mojadas de pies a cabeza. Jake volvió a mirarla, fascinado sin saber muy bien por qué. Por separado, sus facciones no eran particularmente hermosas. Pero había algo en ellas que le atraía, quizás ese extraño contraste que veía, como si se tratase de una muñeca de porcelana envuelta en ante. Sobre todo, le fascinaban sus ojos. Brillaban al mirarlos, grandes y cándidos, mostrando mucho más de lo que probablemente ella imaginaba. En una partida de póquer, no duraría más de tres manos—. Ahora que lo pienso, no sé por qué esperaba un vestido. No hubiese sido muy práctico en la mina. Es solo que usted va tan… —Jake se detuvo a tiempo para evitar decir lo sucia que llevaba la ropa.
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